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Introducción 
 
Este documento ha sido realizado en el marco del proyecto “Evaluación del impacto 
ecológico y social de la extracción de Pompoñ (Sphagnum spp.) en la Isla de Chiloé” de 
Fundación Senda Darwin con financiamiento de Bosque Modelo Chiloé. Uno de los 
objetivos del proyecto, fue evaluar el impacto socioeconómico de la extracción de 
pompoñ en conjunto con comunidades huilliches aledañas a turberas y extractores del 
recurso en la Isla de Chiloé. Para esto, se hizo una revisión del tema la cual 
presentamos en este documento. 
Este documento consta de tres partes. La primera trata de una breve 
introducción a las briófitas, donde se explica qué es una briófita, cómo es (morfología y 
estructuras reproductivas), cuál es su ciclo de vida, haciendo hincapié en nuestro 
objeto de estudio: Sphagnum, el musgo de las turberas. Creemos necesario incorporar 
esta sección para conocer y comprender mejor la biología del Sphagnum. 
 Una segunda parte de esta guía habla sobre las turberas, ecosistemas donde el 
pompoñ es su principal componente. Así definiremos el hábitat o donde se encuentra 
principalmente el musgo. Definiremos turbera y haremos una breve descripción de los 
tipos de turberas. También explicaremos cómo se forman estos ecosistemas 
naturalmente. Mencionaremos el impacto que ha tenido el ser humano sobre estos 
ecosistemas únicos, y comentaremos sobre experiencias de manejo de turberas a nivel 
mundial, en países como Australia, Canadá y Nueva Zelanda.  
 Por último, en la tercera parte, se hablará de la explotación de este recurso en 
la Isla Grande de Chiloé, de cómo crece, de la sustentabilidad potencial en la 
explotación de Sphagnum, y cómo minimizar los impactos en la cosecha.  
 Esperamos que este docuemento contribuya al conocimiento de las turberas y 
su principal componente, el musgo Sphagnum. Para así luego poder aplicar estos 
conocimientos a la hora de explotar este recurso, y hacerlo de la manera más 
sustentable posible, para que sea un recurso renovable y sin que se produzcan 
grandes perturbaciones que puedan cambiar el paisaje a nivel regional. 
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Parte I: Introducción a las Briófitas 
 
1) ¿Qué es una briófita? 
 
Antes de comenzar a hablar de las turberas y pomponales, creemos importante aclarar 
ciertos conceptos básicos para una mayor comprensión del ecosistema en sí. Como por 
ejemplo, definir uno de los componentes principales de las turberas: las briófitas. 
 Las briófitas son plantas verdes multicelulares (de muchas células).  Se 
componen de un eje (tallo o rama que en el caso de las briófitas se denomina 
“caulidio”) y tienen apéndices fotosintéticos (“filidios”, análogos a las hojas), es decir, 
son capaces de hacer fotosíntesis, obtener su propio alimento a partir de agua, dióxido 
de carbono (CO2) y luz solar (autotróficas). Se les llama también criptógamas, del 
griego kryptos, oculto y gamos, unión, ya que sus órganos reproductivos los tienen 
escondidos, ocultos. Poseen un sistema vascular (sistema de “tubos” para transportar 
agua y nutrientes) bastante primitivo, por eso se les considera avasculares. Absorben 
humedad y nutrientes directamente por  la superficie de las hojas a diferencia de los 
árboles, helechos o hierbas. Su órgano de anclaje son los rizoides, no son raíces, ya 
que no cumplen la función de absorber nutrientes como lo hacen las raíces de las 
plantas vasculares (helechos, gimnospermas y plantas con flores). 
 En la evolución de las plantas, el paso de de un medio acuático al medio 
terrestre obligó a éstas a desarrollar una capa protectora alrededor de los gametangios 
(lugar donde se formarán los gametos, huevo y espermio) masculinos y femeninos 
(anteridios y arquegonios respectivamente). Y además, apareció la cutícula (capa de 
cera que cubre las hojas) en las hojas como un modo de evitar la desecación. 
Las briófitas son poiquilohídricas (su contenido de agua varía dependiendo de la 
humedad del medio ambiente) y tienen una alta tolerancia al desecamiento. Esto les 
permite tolerar la falta de agua por períodos más largos que las plantas vasculares, y 
también recuperarse más rápidamente con la rehidratación. Las briófitas también 
pueden tolerar un amplio rango de temperaturas y se les encuentra en casi todos los 
ambientes terrestres y dulceacuícolas (Turetsky 2003). Sin raíces, las briófitas pueden 
colonizar sustratos duros como  las rocas y maderas que constituyen hábitats pobres 
para las plantas vasculares. Estabilizan el suelo y previenen la pérdida de suelo y 
nutrientes vía erosión, particularmente en dunas de arena (Martinez & Maun 1999) y 
en suelos rocosos (Eldridge 1999). 
 También influyen en la sucesión ecosistémica (Brock & Bregman 1989) a través 
de la terrestrialización de cuerpos de agua, deposición de materia orgánica bentónica o 
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paludificación (acumulación de materia orgánica sobre un suelo mineral). La 
colonización de briófitas usualmente precede el establecimiento de árboles (Nadkarni 
et al. 2000). 
 
2) Estructuras reproductivas 
 
El gametofito (fase de la briófita que contiene los órganos reproductivos, arquegonios y 
anteridios) puede ser folioso o taloso. Las dos fases del ciclo de vida de las briófitas 
(gametofítica y esporofítica) son distintas, la gametofítica es más duradera, en cambio, 
la esporofítica es más efímera. El esporofito (fase de la briófita que contiene las 
esporas) depende del gametofito. En la siguiente sección, “Ciclo de vida” se explicarán 
con más detalle ambas fases en la vida de una briófita (gametofito y esporofito). 
Los gametangios femeninos (llamados arquegonios, estructuras que darán lugar 
a los óvulos) son microscópicos y tienen forma de botella con cuello alargado. Cada 
uno encierra un único óvulo, pero cada gametofito produce varios arquegonios, que 
por lo general están rodeados por un verticilo de hojitas. 
 Los gametangios masculinos (llamados anteridios, estructuras que darán lugar 
a los espermios) también son microscópicos y se encuentran sustentados por un 
pedúnculo y protegidos por hojitas especiales. Aquí se generan los espermatozoides. 
  
3) Ciclo de vida 
 
La fase dominante y fotosintética del ciclo de vida de las briófitas es el gametofito 
(Figura 2C). Este produce los órganos sexuales (gametangios), los cuales producirán 
los gametos (óvulos y espermatozoides). Este puede ser folioso o taloso.  
 La reproducción sexual ocurre por la fusión de los gametos. Las briófitas, al 
igual que las otras plantas terrestres son oogamas; el huevo y óvulo está encerrado en 
un arquegonio. La reproducción sexual requiere que el espermio alcance al huevo. 
 Los espermios son liberados del anteridio (Figura 1, A). El huevo fecundado por 
el espermio, dará lugar al esporofito (Figura 1, B). El rol del esporofito es producir 
esporas. Y son éstas las unidades por las cuales las especies de musgo se dispersan. 
Luego la espora germinará formando una estructura llamada protonema (Figura 1, C), 
el cual finalmente dará lugar a un nuevo gametofito. Y continúa el ciclo…. (Figura 1) 
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Generación esporofito
Esporangio
Esporas
Opérculo
Caliptra
(gametofito)
Embrión en desarrollo
Arquegonio
Espermio
Huevo
Rizoides
Rama
Foliosa
Femenina
Rama
Foliosa
Masculina
Anteirdio
Rizoide
Yema
Rama foliosa inmadura
Rizoide
Protonema
B 
C 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 1: Ciclo de vida de una briófita. 
A 
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Caulidio 
Filidios
4) Morfología de los musgos:  
 
 
 Cápsula (D)     A. Morfología de un musgo típico con 
      sus dos fases (gametofito y  
  Seta        esporofito) 
B. Fase esporofítica con seta y 
cápsula (D) que contiene las 
esporas. En la apertura de la 
cápsula se encuentran los dientes 
del persitoma, estructura que 
ayuda a la liberación de las 
esporas. 
C. Gametofito, donde podemos 
diferenciar el caulidio (eje del 
musgo) y filidios (apéndices 
fotosintéticos, análogos a hojas 
en plantas con flores). 
   
         
 
Figura 2: Morfología de un musgo 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como principal componente de las turberas, veremos con mayor detalle el musgo 
Sphagnum o pompoñ.  
D 
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5) El género Sphagnum 
 
Cada ser vivo, aparte del nombre con que lo conocemos en la vida diaria, tiene un 
nombre científico compuesto por dos palabras. Los nombres científicos se escriben 
en latín y en letra cursiva (porque no son palabras castellanas), con la primera 
letra siempre mayúscula. Los grupos de especies emparentadas se juntan en 
Géneros, los Géneros en Familias; las Familias se agrupan en Órdenes y a su vez 
en Clases. 
Las Clases en Divisiones y todas las Divisiones forman un Reino, en este caso, 
el Reino de las Plantas. Nuestro objeto de estudio es un musgo correspondiente a 
la División Bryophyta. 
 
¾ División: Bryophyta 
¾ Clase: Sphagnopsida 
¾ Orden: Sphagnales 
¾ Familia: Sphagnaceae  
¾ Género: Sphagnum   
¾ Especie: 200 - 400 especies en el mundo (cosmopolita) 
 
Sphagnum  es una especie cosmopolita pero restringida a ecosistemas húmedos. 
Sphagnum es más abundante en zonas boreales donde domina gran parte de la 
vegetación de humedales. En Chile encontramos 16 especies del género Sphagnum 
(He 1998), en la Isla de Chiloé, han sido descritas 5 especies (Villagrán & Barrera 
2002): 
 
S. acutifolium 
S. cuspidatum (Ehrh.) Russ. & Warnst 
S. falcatulum Besch. 
S. fimbriatum Wils. 
S. magellanicum Brid. 
 
La clase Sphagnopsida se distingue de otras clases de musgo por características 
especiales en el gametofito y caracteres anatómicos en el esporofito, como las 
siguientes: 
 
 
© Juan Larraín 
© Juan Larraín © Juan Larraín 
© Juan Larraín 
 9
¾ Sus ramas se disponen en fascículos 
¾ Su organización celular de los filidios 
¾ Su protonema es taloso 
¾ El esporofito no tiene seta ni peristoma 
¾ La cápsula es dehiscente 
¾ Tiene gran capacidad absortiva 
 
Anatomía de Sphagnum: 
 
a) Gametofito y esporofito 
b) Filidio de una rama 
c) Filidio del eje principal o caulidio 
d) Células de una hoja 
e) Corte transversal de un filidio 
f) Corte transversal de un filidio 
g) Corte transversal del caulidio 
h) Corte longitudinal del caulidio 
 
 
 
 
 
 
Otras características especiales del musgo Sphagnum: 
 
Fase gametofítica (fase del ciclo de vida que tiene los gametos): 
 
¾ Los tallos del gametofito tienen agrupaciones de ramas (5 en cada nodo). 
¾ Los gametofitos salen de un protonema tipo plato el cual forma yemas en sus 
márgenes. 
¾ Sus hojitas carecen de nervio medio ya que no poseen haces vasculares para 
conducir el agua y los nutrientes. 
¾ Las plantas maduras carecen de rizoides. 
¾ Sus filidios (hojas) son células largas muertas (con poros), rodeadas por células 
vivas más estrechas, verdes, ocasionalmente rojizas. 
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Fase esporofítica (fase del ciclo de vida que tiene las esporas): 
 
¾ La cápsula es de color rojo a negro casi esférica sobre el seudopodio (hasta 3 
mm de largo) 
¾ Sin seta (seudopodio). Lo que parece seta es más bien una prolongación del 
gametofito que sustenta a la cápsula (esporofito). 
¾ En la punta de la cápsula hay un opérculo tipo disco separado de la cápsula por 
una ranura circular. 
¾ Cuando la cápsula está madura los tejidos internos se contraen y entra aire. Se 
secan las paredes, se genera presión y la cápsula se abre para liberar las 
esporas (en situaciones cálidas y soleadas). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Schofield, 2001 
 
 La característica más distintiva de la clase Sphagnopsida es la falta de 
peristoma y la peculiar morfología del gametofito. 
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Parte II: Las turberas 
 
1) ¿Qué son las turberas? 
 
Las turberas son una clase de humedal, y están caracterizadas por depósitos 
esponjosos de turba, el crecimiento de árboles y arbustos, y dependiendo del tipo, un 
suelo cubierto por una alfombra gruesa de musgo (Sphagnum spp.). Son ecosistemas 
conformados por estratos subyacentes originados por acumulación de materia orgánica 
de origen vegetal en distintos estados de degradación anaeróbica (sin la presencia de 
oxígeno) y un estrato superficial biológicamente activo, conformado por asociaciones 
de especies, entre las que predominan plantas hidrófilas con gran capacidad de retener 
humedad (Iturraspe & Roig 2000). Acumulan y almacenan restos de plantas muertas, 
como juncos, arbustos y árboles en forma de turba en terrenos anegados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
          © Juan Larraín 
 
Las turberas representan cerca del 50 al 70% de todos los humedales del mundo. Se 
extienden por los seis continentes, y se encuentran en casi todos los biomas, 
especialmente en las zonas boreales, templadas y tropicales del planeta. Se 
encuentran usualmente en lugares donde la precipitación es alta y la evaporación es 
baja, en áreas donde nunca o rara vez hay sequías de verano. Se caracterizan también 
por presentar una alta napa freática. Están dominadas por musgos y plantas en cojín 
con una profunda capa de materia orgánica. Son reconocidas a nivel mundial como un 
recurso económico y ecológico. Las turberas son ecosistemas que contribuyen a la 
diversidad biológica, al ciclo hídrico mundial y  al almacenamiento mundial de carbono 
(Ramsar 1971). Reconocidas internacionalmente como uno de los mayores 
almacenamientos de carbono del mundo, que superan al de los bosques. Por esto se 
dice que son sumideros de carbono. 
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 Son sistemas con niveles extremadamente bajos de nutrientes que forman 
depósitos acídicos de turba y la única fuente de agua proviene del nacimiento de ríos y 
de la lluvia. Todo esto da como resultado, la presencia de comunidades de plantas y 
animales que demuestran adaptación especial a niveles bajos de nutrientes, exceso de 
agua, acidez, y temperaturas muy bajas. Se encuentran en suelos infértiles y anóxicos 
(sin oxígeno). La excesiva acidez en las turberas es debida al ácido sulfúrico formado 
por la oxidación de compuestos de azufre orgánico y por ácidos húmicos producidos en 
el agua. El resultado, es un ecosistema de humedal con flora y fauna únicas y 
especializadas.  
 El principal componente biológico de las turberas, es el musgo Sphagnum, el 
cual a su vez forma este ambiente pobre en nutrientes (baja concentración de 
nitrógeno), ácido, anóxico y frío descrito para las turberas en general (Van Breemen 
1995). Esto ayuda a prevenir la presencia de hongos y bacterias que de otra forma 
PAÍSES CON TURBERAS 
y distribución de sitios Ramsar con turberas 
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descompondrían el material muerto, dejando que se forme la turba. Tiene una gran 
capacidad de absorción de agua, y por ende, también tiene significancia en la 
hidrología y clima del área donde se encuentra, y en la dinámica de los bosques y 
paisajes.  
 Las turberas tienen importantes funciones ecológicas para la prevención de las 
inundaciones, condicionan las características de drenaje en las cuencas hídricas en las 
que se encuentran, pues absorben la precipitación y la escorrentía directamente, 
protegen la calidad del agua interceptando y filtrando la escorrentía, y proveen de 
hábitats críticos para comunidades únicas de plantas y animales. Por esto, se habla de 
las turberas como importantes reservorios de agua dulce, y tienen gran importancia en 
la regulación del ciclo hidrológico. En Chiloé, donde la única fuente de agua dulce 
proviene de la lluvia y las aguas subterráneas (no tenemos el agua de deshielo que 
hay en el continente proveniente de la Cordillera de los Andes), la existencia de 
grandes extensiones de turberas se hace aún más importante. 
 Desde los últimos 50 años ha habido un reconocimiento de los bienes y 
servicios ecosistémicos que proveen las turberas para la población humana (Parkyn et 
al. 1997), estos se resumen en: 
  
i) Las turberas son usadas por los seres humanos para cazar, recolectar 
plantas comestibles y medicinales, y para actividades recreacionales como 
avistamiento de aves y botánica. 
ii) Actúan como amortiguadores hidrológicos parciales, filtran y mejoran la 
calidad del agua subterránea. 
iii) Dentro de paisajes forestados, las turberas actúan como fuente de semillas 
después de la tala o quema de bosques. 
iv) Son fuente de información arqueológica preservando artefactos humanos 
por milenios. 
v) Proveen archivos de los cuales es posible reconstruir cambios a largo plazo 
en las comunidades de plantas y animales, climas pasados, y regímenes de 
contaminación. 
 
En la creación de una base de datos mundial sobre humedales se le ha dado 
prioridad a las turberas en la Resolución VII.20 de Ramsar. Según el informe Examen 
global de los recursos de los humedales y prioridades de los inventarios de humedales, 
las turberas figuran entre las más amenazadas y sobre los que la información es más 
escasa. En dicho informe se definen las turberas como un tipo de humedal prioritario y 
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se señala, en particular, que se encuentran amenazadas por el drenaje destinado a 
generar más tierras para la agricultura y la forestación, en Europa, Asia y América del 
Norte, a pesar de su importancia como sumidero mundial de carbono y como recurso 
económico. 
 
Tipos de turberas: 
 
 La vegetación de turberas varía localmente a través de 3 gradientes 
importantes: 1) ombrotróficas a minerotróficas, 2) húmedas a secas, y 3) desde el 
margen al medio de la turbera (Malmer 1962, Sjörs 1952) 
  
 El gradiente de ombrotrófico a minerotrófico, sin embargo parece ser el factor 
más importante en limitar la vegetación de turberas. Este gradiente está basado en la 
fuente de abastecimiento de iones y elementos a la turbera (Sjörs 1963). El 
abastecimiento de nutrientes para una turbera ombrotrófica deriva completamente de 
la precipitación (nutrientes disueltos en la lluvia) o de la caída de polvo, mientras que 
para una turbera minerotrófica, está influenciada por agua que ha estado en contacto 
con el suelo mineral (Gignac & Vitt 1990). 
 
Turberas antropogénicas o pomponales: 
 
 Hemos querido diferenciar también entre turberas naturales (las descritas 
anteriormente) y turberas generadas por el ser humano o “pomponales”. Pueden 
parecer similares paisajísticamente hablando, ya que el componente principal sigue 
siendo el musgo Sphagnum, pero éstas difieren de las naturales por varios motivos. 
Son originadas por quemas o tala rasa de bosques en sitios con drenaje pobre. Debido 
a esto, la regeneración arbórea es bastante baja, y se crea un ambiente que 
difícilmente puede llegar a recuperarse. Es por eso, que proponemos que estos sitios, y 
no las turberas naturales, son los susceptibles de ser explotados si es que se hace de 
forma sustentable. Con mínimo impacto como detallaremos más adelante en este 
documento.  
 La mayoría de los sitios con Sphagnum que podemos encontrar hoy en la X 
región, corresponden a pomponales de origen reciente, formados después de la quema 
o tala rasa de bosques característicos de sitios con drenaje pobre.  Frecuentemente se 
forman pomponales después de la quema de tepuales, cipresales o alerzales. Luego de 
la desaparición del bosque, estos sitios anegados son colonizados por el musgo 
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Sphagnum debido a su gran capacidad para tolerar condiciones de anegamiento, y su 
presencia retarda considerablemente la recolonización arbórea (Díaz 2004). 
 Los pomponales, por tratarse de sitios relativamente nuevos, originados por la 
deforestación en suelos mal drenados, no presentan una capa profunda de turba. 
Luego de estudios de la flora de pomponales y turberas en la Isla Grande de Chiloé, 
podemos decir preliminarmente que existen también diferencias en composición 
florística entre estos dos ecosistemas. 
 
2) Formación de una turbera natural 
 
Durante las eras glaciales del Pleistoceno (desde 
hace 1.6 millones hasta 10 mil años antes del 
presente), gran parte del territorio de la Décima 
Región fue afectado por una intensa actividad glacial.  
En el último ciclo glacial, hace 18 a 20 mil años, los 
hielos cubrieron el valle central de la zona de Los 
Lagos así como la mayor parte de la actual Isla de 
Chiloé. El descenso de la actividad glacial, hace unos 
13.000 años, hizo que se formaran numerosos 
humedales y lagunas someras, que con el paso del 
tiempo, fueron colonizados por especies del musgo 
Sphagnum, pioneras importantes colonizadoras de 
zonas con drenaje pobre y márgenes de lagos, 
formando así grandes extensiones de turberas. Estas 
comunidades se desarrollaron en grandes áreas de la 
Isla de Chiloé y la Región del Los Lagos, originando 
una matriz continua en las zonas anegadas, donde la materia orgánica se acumuló por 
milenios y sobre la cual fue eventualmente posible la colonización de otros tipos 
vegetacionales como los matorrales y los bosques, durante el calentamiento 
postglacial. 
Durante el tardiglacial y la transición Pleistoceno-Holoceno (12500 – 9500 años 
antes del presente) en sitios bajos de la costa oriental de Chiloé y de la Depresión 
Intermedia, se ha descrito el desarrollo de “hidroseres” (sucesiones ecológicas que se 
inician en aguas estancadas) que van desde fases con predominio de taxa acuáticos y 
palustres hasta la formación de vegas de Ciperáceas, y eventualmente especies 
 
Figura 3: Formación de una turbera 
(Schofield, 1985) 
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leñosas, lo que sugiere relleno gradual de lagos con vegetación (Heusser 1966, 1984, 
Villagrán 1988, 1991).  
 Numerosos humedales y lagunas someras formadas por el retiro de los hielos, 
con el paso del tiempo, fueron colonizados por especies del musgo Sphagnum. Las 
paredes celulares de Sphagnum tienen gran capacidad de absorber agua. Se ha 
demostrado que pueden absorber iones básicos y liberar iones hidrógeno 
selectivamente, aumentando así la acidez del suelo. Esta acidez, combinada con una 
baja disponibilidad de oxígeno, inhibe la sobrevivencia de varios organismos, 
incluyendo a los descomponedores. Por esto, la materia orgánica tiende a acumularse 
en los hábitat dominados por Sphagnum, formándose así la turba (Schofield 1985). 
Con el paso del tiempo, los cojines de Sphagnum y el material no descompuesto 
acumulado debajo de éstos, cubren grandes áreas en zonas mal drenadas y sin 
vegetación leñosa. La turbera formada puede, en períodos de tiempo más largos, ser 
reemplazada por el bosque que invade lentamente el sustrato turboso, como ocurrió al 
término del último período glacial en Chiloé. 
 
3) Impacto del ser humano sobre las turberas 
 
El impacto que ha hecho el ser humano sobre las turberas viene desde hace muchos 
años. Desde el año 1800, el área de turberas en el mundo, se ha reducido entre 10 y 
20%. La presión que ha hecho el ser humano sobre las turberas ha sido de forma 
directa, ya sea a través del drenaje de estas áreas, la 
conversión de la tierra, excavación, anegamiento, y presión de 
visitantes; o indirecta, como la contaminación atmosférica y del 
agua, la extracción del agua, y el desarrollo de la 
infraestructura. Las turberas han estado permanentemente 
amenazadas, principalmente por drenaje para la agricultura, 
quemas frecuentes, extracción de turba y cosecha no 
sustentable. 
 Este impacto se debe a que las turberas proveen de 
comodidades económicas para el ser humano: el Sphagnum 
vivo se colecta para venderlo como “musgo floral”, para usarlo como camas de 
germinación y medios de crecimiento para orquídeas (Rochefort 2000). El musgo y la 
turba (musgo descompuesto) son usados como componente de mezcla para 
maceteros. También se usa para envolver orquídeas, rosas y árboles frutales, ya que 
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retiene 10 a 20 veces su peso en agua y mantiene las raíces desnudas de las plantas 
en buenas condiciones para el transporte.  
 Los usos de este musgo son bastante variados. Se usa 
con fines agropecuarios y silvícolas, para producción de 
combustible, substratos hortícolas, recreación y turismo, 
conservación de la naturaleza, investigación científica, como 
absorbente o sistemas aislantes, para camas de animales, 
medicamentos, textiles, etc.  
 Las turberas del hemisferio norte, históricamente han 
proveído de turba para horticultura de gran calidad y 
combustible. Más recientemente, la turba fibrosa ha sido 
usada comercialmente para producir tableros absorbentes 
multi-propósito: naipes, toallas higiénicas, camas de germinación, y absorbentes para 
derrames de aceite, descompuestas moderadamente para biofiltradores, y la más 
descompuesta para uso terapéutico (Rochefort 2000). 
 Para disminuir el impacto humano y hacer un buen manejo de turberas, se debe 
considerar el área total de la cuenca. Actividades como la tala, caminos, agricultura, 
pueden alterar la calidad del agua agregando sedimentos y nutrientes, alterando la 
ecología de la turbera. El drenaje que se hace comúnmente alrededor de los bordes de 
las turberas, permite una mejor extracción, pero esto puede causar un gran daño a 
largo plazo, incluso irreversible.  
 
4) Experiencias de manejo en el extranjero 
 
Las turberas han adquirido gran importancia, por su valor económico y ecológico. Las 
turberas desempeñan una función global fundamental en regular la química 
atmosférica de la Tierra, actuando como fuente y sumidero de gases atmosféricos 
(Clymo 1998, Moore et al. 1998). Esto es de conocimiento mundial, y países que 
habían explotado sus turberas de forma indiscriminada, sin pensar en las 
consecuencias, están estudiando cómo restaurar estos ecosistemas, ya que 
naturalmente, esto no ocurre. 
En Canadá se tiene un amplio historial de la explotación de turberas. Por eso, 
han surgido una serie de investigaciones para intentar recuperar estos ecosistemas. 
Datos de campo muestran que la recolonización de turberas abandonadas es bastante 
difícil, menos del 1% de la superficie es colonizada por Sphagnum en estos sitios, y 
generalmente muestran una tendencia a la invasión por abedules (Lavoie & Rochefort 
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1996). ¿Cómo regenerar la turbera entonces? Luego de diversos estudios, la respuesta 
para los canadienses ha sido: transplantando Sphagnum, sembrando esporas de 
plantas vivas, y cubriendo el área cosechada con un gran pedazo de musgo vivo. 
Evidentemente, esto es un plan de restauración, en donde necesariamente debe existir 
la intervención del hombre. Cabe destacar también la importante inversión económica 
que esto implica. 
En Australia también han tenido una amplia experiencia al respecto. Se sabe 
que el drenaje permite una extracción más fácil del recurso, pero que a largo plazo, 
destruye la turbera. Los sacos cosechados se llevaban en motocicletas de 3 ruedas, 
bulldozers, entre otros, que variaban en el grado de daño que hacían al sitio. Después 
de años de experiencias y estudios,  llegaron a las siguientes conclusiones para realizar 
un manejo sustentable del recurso: la cosecha debe ser manual, y el uso de 
herramientas debe estar restringido sólo al resto de la vegetación que crece junto al 
musgo (e.g. arbustos). Algo de sombra protegería a Sphagnum de la desecación en 
verano. Se demostró que la sombra de árboles y arbustos aumentaría en un 20 – 40% 
la tasa de crecimiento (Whinam & Buxton 1997). Hay que considerar que la especie 
que crece en Australia, no es la misma que crece en nuestro país, por lo tanto, las 
condiciones necesarias para un aumento en la producción, no necesariamente son las 
mismas.  
Por último, han demostrado que la regeneración es nula si se deja el suelo 
desnudo, sin embargo, la recuperación es rápida si se retiene al menos un 30% de la 
cobertura del musgo. 
En Tasmania, habitan 7 especies de Sphagnum. S. cristatum es la más común y 
la que usan para la cosecha. Al igual que en el caso anterior, los métodos antiguos 
usaban maquinaria pesada para la extracción, pero la maquinaria generaba hoyos que 
colectaban el agua, y era lo mismo que drenar el sitio. Estudios demostraron que la 
industria no era sustentable a grandes altitudes, ya que la tasa de crecimiento en 
altura disminuía considerablemente. En ambientes subalpinos, existen muy pocos 
sitios, los cuales demoran entre 10 y 20 años en regenerarse luego de la explotación. 
Sin embargo, el estado de conservación de las turberas en este país es bueno. Más del 
90% está dentro de Parques Nacionales. Tienen bastante claro, que la extracción de 
turba no es sustentable, ya que destruye la turbera y altera la hidrología. La turba se 
acumula aproximadamente 2 cm por siglo, por eso, prefieren extraer el musgo vivo de 
manera sustentable. Para mantener la cosecha, se debe excluir el fuego y al ganado. 
Por último, Nueva Zelanda, es otro país con gran experiencia en el tema. En 
este país, el área de cosecha es de aproximadamente 1.300.000 ha. La gran demanda 
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de Sphagnum para la horticultura principalmente, los llevó a investigar técnicas de 
regeneración. Y han concluido que la tasa de regeneración depende del grado de 
remoción. Ellos proponen dejar 
aproximadamente del 10 al 20% de musgo 
en el sitio. Así, la regeneración se daría en 
3 o 5 años. La remoción total da lugar a 
especies exóticas que degradan el área.  Al 
igual que el resto de los países, concuerdan 
con que la cosecha debe ser manual, y el 
traslado de los sacos cosechados también 
debe ser manual o por helicóptero. La idea 
es minimizar el impacto sobre el sitio.  
En este país, las fábricas de empaquetamiento están certificadas por el 
Ministerio de Agricultura y Pesca para asegurar que el musgo esté libre de insectos, 
pestes y enfermedades. Sin embargo, al igual que en nuestro país, no existe 
regulación alguna para la extracción del musgo. 
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Parte III: Explotación en Chiloé y recomendaciones de manejo 
 
1) Explotación en Chiloé 
 
La explotación de musgos del género Sphagnum (localmente, pompoñ o pompón) se 
ha estado realizando en Chile desde aproximadamente el año 1998.  Gran parte del 
musgo extraído se exporta al extranjero, a países como Taiwán, Estados Unidos y 
Japón, entre otros (Figura 4). 
 
Figura 4: Principales países importadores de musgo seco chileno entre 1998 y el primer semestre del 2003. 
Fuente: ODEPA. 
 
El volumen exportado de musgo ha ido disminuyendo en el tiempo (Figura 5). 
Desconocemos la causa de esta disminución en las exportaciones. Pero independiente 
de que el volumen de exportación haya disminuido, las cantidades exportadas no dejan 
de ser altas (superior a las 100 toneladas) sabiendo que no existe regulación alguna 
para su extracción y posterior comercialización. 
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Figura 5: Volumen de musgo seco exportado desde 1998 hasta el primer semestre del 2003. Fuente: 
ODEPA. 
 
A pesar de haber disminuido las cantidades exportadas, esta actividad ha mostrado 
un aumento progresivo a lo largo de los últimos 5 años en Chiloé, constituyendo una 
fuente de trabajo importante durante los meses de verano en las comunas rurales de 
Ancud y Castro. Los sitios de extracción son pequeños pomponales presentes en el 
paisaje rural de praderas, matorrales y fragmentos de bosques. Esta actividad se inicia 
con la cosecha del pompón, labor que es llevada a cabo en general por mujeres y niños 
del grupo familiar.  Luego, los sacos de más o menos 20 kg de musgo húmedo son 
transportados hasta el camino por los hombres, o por las mismas mujeres con la 
ayuda de bueyes, desde donde son retirados por recolectores que proceden a secar el 
musgo en invernaderos plásticos en la isla. Posteriormente, el musgo se comercializa 
seco para la exportación. El valor del saco  húmedo (recién cosechado) varía entre los 
300 – 400  pesos por 20 kg de musgo. Una vez seco, el kg de pompón vale entre 550-
650 pesos. Cada saco de 20 kg húmedos equivale aproximadamente a 1,5 kilos de 
Sphagnum seco. En algunos casos, los campesinos construyen sus propios secadores 
artesanales, consiguiendo así un mejor precio para su producto. 
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Existen actualmente unas 10 empresas exportadoras de pompón, la mayoría de las 
cuales se encuentra en la X región, pero sólo una de ellas está basada en Chiloé, en la 
Comuna de Castro. Esta  empresa se encarga de recolectar la mayor parte del pompón 
de la isla. Para ello se asocian con varias familias y agrupaciones locales, las cuales les 
venden el pompón seco. El promedio de ingreso mensual, durante la temporada de 
verano, por la venta de pompón va desde los 250.000 hasta los 500.000 pesos por 
familia. Esta suma equivale a una extracción entre 500 y 1000 kilos, considerando un 
valor de 500 pesos el kilo seco (precio del año 2003; datos de la Empresa Alpha Moss 
Ltda.). 
 
2) Crecimiento del musgo 
 
Se ha demostrado en diversos estudios que las esporas de Sphagnum son incapaces 
de germinar y formar nuevas plantas donde hay otras plantas adultas. Esto 
principalmente, por deficiencia de fósforo (Boatman & Lark 1971, Mcqueen 1987, 
Rydin 1986). El fósforo es un nutriente limitante para el establecimiento de esporas de 
Sphagnum (Boatman & Lark 1971, Mcqueen 1987, Rydin 1986). Rara vez se ha visto 
el protonema (Figura 1C) en el campo, y se sabe que las concentraciones de fósforo en 
aguas naturales son insuficientes para el establecimiento de las esporas (Sundberg 
2000). El fósforo tiende a limitar no sólo el establecimiento de esporas, sino también la 
productividad primaria en sistemas acuáticos. Mayores concentraciones de fósforo se 
han correlacionado con una alta productividad de briófitas (Arscott et al. 1998). 
La regeneración natural de esporas de Sphagnum requiere sólo la presencia de 
condiciones más o menos constantes, ácidas y húmedas, y la presencia de otras 
plantas que produzcan hojarasca para que provean de nutrientes y sombra, y reduzcan 
la incidencia de sequía, junto con la ausencia de una cobertura cerrada de briófitas. 
Estas condiciones usualmente están asociadas con perturbaciones y sucesión 
(Sunsberg & Rydin 2002). Sólo así, podrá regenerarse naturalmente el musgo. Se 
necesita de la liberación de nutrientes de la hojarasca y cubierta dada por plantas 
vasculares para generar sitios seguros para el establecimiento de esporas de 
Sphagnum, especialmente en suelos y turbas ácidas, húmedas y relativamente pobres 
en nutrientes (Sunsberg & Rydin 2002). 
Sphagnum se reproduce fácilmente por sus ramas y fragmentos de tallo, sin 
embargo, no por sus hojas (Cronberg 1993). Hay evidencia creciente que dice que las 
esporas de Sphagnum son importantes para la dispersión a larga distancia y la 
colonización de hábitats perturbados (Clymo & Duckett 1986, Jones 1986, Sjörs 1949). 
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Sphagnum también posee la capacidad de formar un banco persistente de esporas 
(Sundberg & Rydin 2000). Musgos del género Sphagnum pueden producir anualmente 
alrededor de 15 millones de esporas por metro cuadrado (Sundberg 2000). 
Como vemos, la dispersión por esporas no es del todo exitosa en cualquier 
ambiente. Por eso, es importante la regeneración vegetativa, es decir, la regeneración 
que ocurre a partir de ramas y fragmentos de tallo. Pero, ¿cuánto crece el musgo? No 
existen en Chile estudios sobre el crecimiento de ninguna de las especies presentes en 
el país. Sin embargo, se han realizado una serie de estudios en el extranjero para 
determinar las tasas de crecimiento de las distintas especies de Sphagnum. La 
determinación de las tasas de crecimiento es un dato muy útil para saber cuánto 
demorará en regenerarse el musgo después de la extracción.  
 La tasa de crecimiento de especies de Sphagnum varía ampliamente (Schofield 
2001). El crecimiento es predominantemente apical e indeterminado. Sus caulidios (o 
tallos) crecen paralelos unos con otros. En Inglaterra, a 300 m.s.n.m., S. 
magellanicum tiene valores de crecimiento de 0.77 g dm-2 año-1 – 16.6 g dm-2 año-1. 
En general, el crecimiento de especies de Sphagnum en turberas va desde 19 – 1 656 
g m-2 año-1 (Aerts et al. 1992, Rochefort et al. 1990).  
 El crecimiento del musgo disminuye a medida que la altitud aumenta. En 
Tasmania, S. cristatum tiene una tasa de crecimiento de 0,4 cm/año en sitios de 
mayor altitud (950 m), sin embargo, la tasa de crecimiento aumenta a 4,2 cm/año en 
un sitio más protegido, altamente productivo a 530 m. En Victoria observamos el 
mismo patrón. La tasa de crecimiento es de 1,9 cm/año a 1380 m, y 5,2 cm/año en un 
sitio más protegido a 900 m. 
La disponibilidad de agua es el factor más importante para el crecimiento de 
especies de Sphagnum y depende de la distribución de lluvias, evaporación y el 
promedio anual de nivel de napa freática (Overbeck & Happach 1957; Clymo & 
Reddaway 1971; Gignac & Vitt 1990; Vitt et al. 1990). Cada especie tiene su propio 
lugar en el gradiente hidrológico (Clymo & Reddaway 1971, Overbeck & Happach 
1957), y se sabe que la humedad en el capitulo, donde ocurre el crecimiento y la 
mayor parte de la actividad fotosintética (Clymo & Hayward 1982), determina la tasa 
de fotosíntesis.  Cuando la napa freática se encuentra más abajo de los 40 cms bajo la 
superficie (situación de drenaje), las propiedades físico químicas de la turba cambian 
de tal modo que afectan el crecimiento de musgos de Sphagnum (Grosvernier et al. 
1997).  
En especial, S. magellanicum construye cojines o montículos en el campo. Su 
crecimiento no está fuertemente influido por la profundidad de la napa como en otras 
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especies. De hecho, estas especies muestran una gran amplitud ecológica en el campo 
(Damman & Dowhan 1981, Vitt & Slack 1984). Su resistencia a la desecación con una 
profundidad de napa de 40 cm, puede explicar su plasticidad morfológica (Grosvernier 
et al. 1997). Li et al. (1992) han descrito esto, y han mencionado, en particular, que 
estas especies tienden a construir cojines apretados en situaciones extremadamente 
secas, mejorando de esta forma las estructuras capilares y el transporte de agua.  
El tipo de turba donde crece el musgo también influye en su crecimiento. S. 
magellanicum crece muy lento sobre turba no perturbada, su crecimiento es 
intermedio en superficies secas y turba desnuda, y relativamente rápido en sitios 
perturbados donde se ha hecho extracción de turba (Grosvernier et al. 1997). La 
especie más común que se extrae en la isla para luego venderla es S. magellanicum. 
Si se sabe que esta especie crece más rápido en sitios perturbados, esto es un punto 
importante a considerar si queremos reestablecer el ecosistema perturbado o 
simplemente hacer sustentable la extracción del recurso. Sin embargo, se requieren 
estudios detallados del crecimiento de esta especie en nuestro país, con la altitud y 
clima correspondiente a cada localidad. 
 
3) Sustentabilidad potencial en la explotación de Sphagnum 
 
Mientras más valor, las turberas se convierten en servicios ecológicos esenciales para 
la población humana. El gobierno y agencias ambientales, grupos de investigación y 
comerciantes han comenzado a buscar formas de manejar sustentablemente la 
explotación humana de los ecosistemas de turberas en varios países (Rochefort 2000).  
 Avances recientes en investigación acerca de restauración de turberas, han 
mostrado que hay tres intervenciones que podría hacer el hombre para favorecer el 
éxito de colonización de Sphagnum en superficies de turba desnudas, esto es, 
considerando que el sitio se ha explotado indiscriminadamente, incluso con extracción 
de turba (Rochefort 2000): 
i) la siembra de esporas del musgo 
ii) la presencia de una capa protectora de paja 
iii) el rehumedecimiento del sitio 
 
Una cubierta de paja aumenta la humedad superficial del suelo en 15% (Price 
1997), disminuye la amplitud en cambios de temperatura entre día y noche, disminuye 
la evaporación del suelo y la tensión del agua, mantiene la napa freática más cercana a 
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la superficie, y aumenta la humedad relativa en la interfase de la turba, aumentando 
así la regeneración del musgo Sphagnum (Price et al. 1998). 
La tasa de regeneración depende del grado de remoción del musgo. Los 
cosechadores deben dejar del 10 al 20% del musgo en el área, y a través de los años 
se regenerará para cosechar nuevamente. Por un proceso de prueba y error, los 
cosechadores han aprendido que la remoción completa del musgo permite la invasión 
de especies exóticas, principalmente malezas, lo que inhibe la colonización y 
crecimiento del musgo. 
A veces se usan fertilizantes después de la cosecha para mejorar el crecimiento del 
musgo, sin embrago, se requiere de un trabajo más exhaustivo para evaluar bien los 
efectos. El uso de fertilizantes puede facilitar el crecimiento de malezas, las cuales 
limitarían el crecimiento del musgo. Si se usa, el fertilizante debe ser de bajo grado y 
de variedad orgánica (Whinam & Buxton 1997). 
Por esto, la extracción artesanal de pompón es una actividad potencialmente 
sustentable siempre que se realice según un protocolo relativamente simple, empleado 
en algunos lugares de Chile y en otros países como Nueva Zelanda (Whinam & Buxton 
1997, Héctor Aburto, comunicación personal). 
 
Protocolo para la extracción sustentable de pompón: 
 
Se recomienda que la extracción sea manual, en ningún caso usar maquinaria para 
su extracción, ya que ésta promueve el drenaje del sitio y posterior secado del 
pomponal. Además, para asegurar el uso futuro del mismo sitio, la extracción debe 
realizarse por parches. Dividir el sitio en parches de unos pocos metros cuadrados, los 
cuales serán usados año a año, dejando que se regeneren naturalmente los ya 
explotados (3 a 5 años aproximadamente).  
Una vez extraído el musgo, aplanar la zona cosechada y dispersar los restos de 
musgos obtenidos en el proceso de secado. Estos restos, contienen las esporas que 
ayudarán a la regeneración del musgo. También se deben mantener algunos cojines de 
musgo, otra forma de facilitar la dispersión de esporas. 
Estudios en el extranjero proponen que no debe realizarse cosecha en sitios altos, 
sitios con temperatura media mínima en enero de 10 ºC o menos (Whinam & Buxton 
1997). Tampoco en sitios donde hayan especies de plantas o animales raras o 
amenazadas. Por esto es importante, que cuando se decida explotar una turbera, 
antes se haga un estudio de impacto ambiental.  No debieran explotarse los sitios 
vírgenes o no perturbados. Aquí se hace importante la distinción que hemos hecho 
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anteriormente entre turbera y pomponal. Y es por eso que proponemos a los 
pomponales como sitios susceptibles de ser explotados, y NO las turberas naturales. 
Otro punto importante a considerar, es el nivel freático del sitio. Existen 
limitaciones para explotar sitios con la napa freática muy fluctuante. La profundidad  
de la napa freática parece ser la mayor limitante en el crecimiento del musgo. Se ha 
sugerido que la altura de la napa freática influye en el crecimiento del musgo, 
favoreciéndolo cuando ésta se encuentra dentro de 20-25 cm bajo la superficie del 
musgo. Si ésta se encuentra más abajo, ya no ejerce ninguna influencia en el 
crecimiento (Weltzin et al. 2001). 
 Por último, se deben evitar los caminos y trabajos de drenaje en la cuenca que 
rodea a la turbera. La sobrevivencia y el crecimiento de turberas de Sphagnum es muy 
sensible a la calidad y flujo de agua. Una tala más arriba en la cuenca, trabajos de 
caminos, mejoramiento de pastizales, pueden tener un efecto negativo sobre las 
turberas. El fuego y el pastoreo pueden destruir permanentemente una turbera. Se 
debe excluir por completo el fuego y el ganado. Cuando la extracción sea a mayor 
escala, para hacer un buen manejo se debe considerar a la cuenca en su totalidad. Los 
cambios hidrológicos producto de perturbaciones pueden afectar directamente a la 
población humana. Las turberas, como grandes reservorios de agua, abastecen de 
agua dulce a la población, además de controlar el escurrimiento y otras funciones ya 
mencionadas anteriormente en la Parte II. 
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Conclusiones 
 
El futuro de las turberas es un tema mundial. Las turberas han sido consideradas por 
la Convención de los Humedales Ramsar por su creciente degradación en países como 
Canadá, Estados Unidos y varios países Europeos. Aunque en Chile aún no es tema, 
podría llegar a serlo si se explota el recurso Sphagnum sin regulación por parte de las 
autoridades. No existen autoridades de gobierno que regulen la extracción del musgo 
de áreas privadas o de tierras fiscales. Autoridades como CONAMA, SERNAGEOMIN, 
SAG, no han propuesto ningún plan para proteger las turberas, ni para la extracción de 
musgo ni de turba. Sin embargo, existe una “Asociación Gremial de Pequeños 
Agricultores, productores de musgo pompón” de la provincia de Llanquihue. Su 
presidente, don Héctor Aburto, tiene experiencias de manejo sustentable y la 
asociación se ha encargado de informarse para hacer un buen uso de sus tierras. La 
idea es que el recurso se explote, pero que también tenga proyección a futuro.  
 En América del Sur las turberas altoandinas sufren modificaciones por el 
pastoreo excesivo, la desecación con fines agrícolas, el comercio de turba seca y la 
alteración de cursos de agua naturales para usos humanos (Ramsar 1971). 
Modificaciones que como vimos en el desarrollo de este documento, pueden llegar a 
ser irreversibles. Las turberas desempeñan un papel fundamental en la conservación 
de la biodiversidad mundial, por eso han adquirido gran relevancia, al menos en el 
extranjero. Además de la biodiversidad, queremos recalcar nuevamente su importante 
función en la regulación del ciclo hídrico y como grandes reservorios de carbono. Dos 
funciones bastante importantes. Primero, si consideramos que en Chiloé no tenemos 
aguas de deshielo provenientes de la Cordillera de los Andes como en el continente. 
Por lo tanto, la fuente de agua más importante pasa a ser la precipitación. Las 
turberas, se encargan de almacenar toda esta agua lluvia y descargar a los ríos de 
manera regulada, de a poco, amortiguando a veces el exceso de lluvia característico de 
los meses de invierno. Por otro lado, el hecho de que sean grandes reservorios de 
carbono es bastante importante, ya que podría ser a futuro una forma de vender 
bonos de carbono a otros países que tienen emisiones de carbono muy alta. O incluso 
para contrarrestar las emisiones de carbono de nuestro país. 
Como vimos, la extracción de turba no es sustentable. La extracción destruye 
las turberas y altera la hidrología. La turba se acumula 2 cm por siglo, por lo tanto, la 
regeneración de una turbera explotada es remota. Este es otro problema, aún mayor 
que la extracción de musgo. Esta actividad está regida y regulada por la ley minera, la 
cual considera erróneamente la turba como un recurso mineral. Las turberas naturales 
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no vuelven a ser funcionales luego de la explotación debido a que ésta  altera las 
condiciones físicas e hidrológicas necesarias para el reestablecimiento del musgo 
Sphagnum (Heathwaite 1994, Price 1996). 
La extracción de turba tampoco parece estar regulada por ningún organismo, o 
la regulación al respecto es poco clara. La ley minera estipula que para realizar una 
extracción de turba en la X región, en un área mayor a 30 ha., es necesario realizar 
una Evaluación de Impacto Ambiental. Actualmente,  todas las turberas conocidas 
presentes en la Isla Grande de Chiloé se encuentran pedidas para una concesión 
minera, y dos de ellas se encuentran en proceso de explotación.  Sin embargo, la 
CONAMA no ha recibido ningún estudio de impacto ambiental sobre extracción de turba 
en la X región hasta la fecha. Tanto la CONAMA como el SAG reconocen que falta 
información acerca de este tema, por lo que una correcta aplicación de la ley se hace 
aún más difícil. A esto se le suma la falta de información existente para la comunidad 
en general. 
Por todo esto, es importante que los organismos nacionales responsables de la 
educación ambiental incorporen a las turberas como tema ambiental en los programas 
educativos destinados a la enseñanza formal, la educación permanente y las 
actividades de divulgación, y a las empresas y las industrias, como un elemento 
importante de su aplicación del Programa de la Convención de Ramsar sobre 
Comunicación, Educación y Concienciación del Público (Ramsar 1971). 
Se deberían establecer redes para la cooperación en programas e 
investigaciones, que incluyan a institutos de investigación y otras organizaciones 
científicas que se ocupan de las turberas, a fin de compartir conocimientos e 
información y mejorar la comprensión de la biodiversidad, las características 
ecológicas, los valores y las funciones de las turberas de todo el mundo. 
 Este documento ha sido un primer paso en el entendimiento y posible 
regulación futura en la extracción del recurso. Hemos recopilado información que 
esperamos sirva de ayuda para hacer un mejor uso del recurso y aprovecharlo al 
máximo, dejando que las generaciones futuras también puedan disfrutar y hacer un 
buen uso de él. Sin embargo, creemos necesario ampliar nuestros conocimientos del 
tema. La mayor parte de las recomendaciones para un manejo sustentable provienen 
de estudios en el extranjero. No existen en el país estudios que nos ayuden a 
comprender mejor el sistema y la especie que estamos explotando. Sin duda, tener la 
experiencia local, nos ayudaría a proponer y hacer un mejor uso del recurso.  
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